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X I V 

LLEGÓ el o toño de 1911, que yo hab ía dedicado casi total­
mente a visitar los extensos arciprestazgos que la dió­
cesis de Astorga tiene en la provincia de Orense: 
promediaba el mes de Noviembre y me encontraba en 

el pueblo de Fontey, surgido de poco a c á en torno de la es tac ión 
de Rua-Pe t ín (Valdeorras), cuando recibí una carta del señor 
Arzobispo de Val ladol id . En ella me decía que acababa de sa­
ber oficialmente que iba a ser creado Cardenal en el Consistorio 
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que hab ía de celebrarse en Roma el 27 de aquel mes, y que se 
apresuraba a comunicarme la noticia y a invitarme a la cere­
monia de la imposición del solideo rojo que se verif icar ía en V a -
lladolid a la llegada del Guardia Noble encargado de presentar 
al Cardenal nuevamente creado esta primera insignia de la alta 
dignidad de que ha sido investido. 

A p r e s u r é un poco la visita del arciprestazgo de Valdeorras 
y pude terminar a tiempo para llegar a Val ladol id dos días an­
tes del seña lado para la llegada del Guardia Noble. E ra éste un 
joven arrogante que lucía el vistoso uniforme del Cuerpo a que 
pe r t enec ía con notable soltura y elegancia. 

Se ce lebró la ceremonia en la Catedral, con gran concurso 
de gente. Habiéndose divulgado en la ciudad la noticia de que, 
según las instrucciones recibidas, solamente podr ía ostentar el 
Guardia Noble su uniforme de gala en la ceremonia palatina de 
la imposición de la birreta cardenalicia, varias personas nota­
bles acudieron te legrá f icamente a Roma solicitando licencia 
para que se le permitiese usar también dicho uniforme en Val la ­
dolid. V i n o a tiempo la concesión y la muchedumbre, que llena­
ba la Catedral metropolitana, pudo contemplar el airoso unifor­
me, en que parecen fundirse un románt i co recuerdo de las legio­
nes romanas y la gentileza inconfundible del Renacimiento 
italiano. 

Algunos días después l legó el Ablegado Pontificio, portador 
de la birreta *, y se verificó en la Capilla del Palacio Real de Ma­
dr id la solemnidad de imponer esta insignia a los Cardenales 
creados en el Consistorio de 27 de Noviembre y residentes en 
E s p a ñ a 2. 

E r a el Sr. Cos el que había sido primeramente nombrado al 
ser creados los Cardenales, por lo que gozaba de mayor anti­
g ü e d a d que los otros dos que recibieron juntamente con él la 
investidura de la birreta roja. Esta circunstancia le obligó a dar 
las gracias, en nombre de todos, a S. M . el Rey. Hízolo así en 
un breve discurso muy sentido en el que aludió a los años que 
hab ía sido obispo de Madrid durante la menor edad de S. M . y 
evocó discretamente los recuerdos de los maternales y prolijos 

1 Era éste Moas. Lauri, hoy Arzobispo titular de Efeso y Nuncio en Var-
sovia. 

* Fueron éstos, además del Sr. Cos, los Eramos. Sres. Vico y Almaraz. 
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cuidados con que S. M . la Reina Madre había procurado forta­
lecer el espíri tu y formar el corazón del Soberano. 

Var ias circunstancias retrasaron notablemente el Consisto­
rio en que los Emmos. Purpurados españoles recibieron el ca­
pelo. Ce lebróse por fin dicho Consistorio el 12 de Diciembre de 
1912, y en los primeros días de Diciembre llegaron a Roma los 
Eminent ís imos Cardenales Cos y Almaraz , a los que tuve la 
honra de a c o m p a ñ a r . 

Fuimos primeramente a Barcelona, con el fin de asistir al 
tercer Congreso Nacional de Música Sagrada que se ce lebró en 
la ciudad condal en los días 21, 22, 23 y 24 de Noviembre, y des­
de Barcelona continuamos el viaje por el mediodía de Francia. 

En Roma recibieron los Cardenales españoles en el palacio 
de la Embajada cerca del Vaticano, situado en la plaza de Es­
paña , las visitas d i calore y recibieron el capelo en el Consisto­
rio del día 12. Son las ceremonias de los Consistorios graves y 
solemnes, de tal manera que impresionan profundamente aun a 
los que asisten a ellos con frecuencia, pero mucho m á s a los 
que, como a mí me sucedía , las presenciaba por primera vez. 
Ocupa el Papa un alto sitial, al que se asciende por una amplia 
g r a d e r í a . Comienza el Consistorio subiendo uno a uno los Car­
denales presentes revestidos de capa magna, cuya larga cola 
se extiende por las gradas del trono papal para prestar obedien­
cia al Sumo Pontífice, y en esta ceremonia des tacóse notable­
mente la majestuosa figura del Sr. Cos, que contrastaba de una 
manera singular con el Cardenal que le segu ía , un Prelado 
a u s t r í a c o de baja estatura que cojeaba mucho a causa de un 
ataque r e u m á t i c o y falleció poco después casi repentinamente. 

Pocos días después t omó posesión el Sr. Cos del t í tulo de 
Santa Mar í a del Pópulo , que le fué asignado por Su Santidad, 
con arreglo al ceremonial que es uso y costumbre, y a mediados 
del mes de Diciembre tornamos a E s p a ñ a por P a r í s , donde nos 
detuvimos unos días con el fin de que el Emmo. Purpurado ce­
lebrase una conferencia con su colega el Cardenal Amette y 
conociese los principales monumentos de la capital de Francia, 
la cual no hab ía visitado hasta entonces. 

Mientras e s t á b a m o s en Roma, el Cardenal Rinaldini , quien 
mientras vivió me manifestó constantemente una est imación y 
un afecto g rand í s imo y muy superior al que yo merec ía , me 
confió la noticia de que el Sr. Cos había sido propuesto para el 
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arzobispado de Valencia y que él había rehusado aceptarlo. E l 
caso ocur r ió de esta manera: ha l lábanse la ciudad y la archí -
diócesis de Valencia profundamente perturbadas por las agita­
ciones que sin fundamento sólido, pero con gran estruendo y 
apariencia de graves complicaciones se promovieron hasta con­
seguir la dimisión del Rvmo. P. Nozaleda, designado poco tiem­
po antes por Su Santidad a propuesta del Gobierno para ocupar 
aquella Sede metropolitana, y era preocupación grave del Mi ­
nisterio que a la sazón gobernaba, buscar al P. Nozaleda un 
sucesor que lograse tranquilizar los espír i tus inquietos y poner 
en orden los asuntos de la archidiócesis que habían sufrido gra­
ves perjuicios. L a Santa Sede que, para evitar mayores males, 
hab ía admitido la dimisión del Arzobispo preconizado, había 
dado a su representante en E s p a ñ a instrucciones terminantes 
para que obtuviese del Gobierno la propuesta de un candidato 
de tan relevantes cualidades que justificase la condescendencia 
de la Corte Pontificia, y el Sr. Montero Ríos , que presidía el 
Consejo de Ministros, es t imó que nadie reun ía en m á s alto gra­
do que el Sr. Cos las cualidades de tacto y prudencia apeteci­
das. Del mismo parecer fué el Nuncio de Su Santidad, y ambos, 
por separado, escribieron al Sr. Arzobispo de Val ladol id ins­
tándole a que aceptase su traslado a Valencia. T o m ó s e el señor 
Cos unos pocos días para dar una contes tac ión definitiva, y al 
cabo de ellos declinó el honor que se le hac ía , dando para ello 
tan graves razones que así el Presidente del Consejo de Minis­
tros como el Nuncio las conceptuaron muy fundadas y no insis­
tieron m á s . 

E l Emmo. Cardenal después de su regreso de la Ciudad 
Eterna, se ocupó en llevar a la p rác t i ca el proyecto que venía 
elaborando desde dos años a t r á s , de celebrar un Congreso Ca­
tequíst ico Nacional en Val ladol id . F u é éste una lucidísima ma­
nifestación de lo mucho que había progresado en E s p a ñ a la en­
señanza ca tequís t ica , que como un granito de mostaza había 
nacido en Oviedo en medio de los tumultos y perturbaciones 
promovidos por la honda crisis que se l lamó Revo luc ión de 
Septiembre de 1 8 6 8 . L a semilla había sido sembrada por la 
actividad fecunda del Sr. Sanz y F o r é s y cultivada con esme­
ro y delicadeza hasta ser transformada en robusta planta por 
el Sr. Cos; al cabo de cuarenta y tres años había crecido de tal 
modo, que era á rbo l frondoso cuyas ramas se extendían por toda 
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E s p a ñ a ; cosa natural era que el primer catequista que hab ía se­
guido en la enseñanza de la doctrina cristiana, métodos inspi­
rados en la moderna pedagog ía , se complaciese en ver de ma­
nifiesto los adelantos de la catcquesis en el largo per íodo que 
abarcaba cerca de medio siglo. 

Concurrieron al Congreso Catequís t ico de Val ladol id , los 
principales catequistas de E s p a ñ a , dis t inguiéndose entre ellos 
el insigne pedagogo D . A n d r é s Manjón, insuperable en el arte 
de exponer a los niños con meridiana claridad, las verdades m á s 
abstrusas, el genial, entonces famoso Arcipreste de Huelva y 
hoy preclaro Obispo de Málaga , maestro en la manera de ense­
ñ a r , con acompañamien to de ca s t añue l a s , a los alegres hijos de 
la t i e r r a de M a r í a S a n t í s i m a , los dogmas de la Fe; el Padre 
U r r u t i a , fundador del cé lebre Catecismo de la Clerecía de Sa­
lamanca y otros muchos maestros excelentes y celosos, que en 
parroquias, escuelas y colegios, estaban consagrados a la me-
ri t ís ima labor de instruir a los niños en los dogmas de la Reli­
gión Cató l ica . 

E l Congreso puso de manifiesto que la labor ca tequís t ica es­
taba en E s p a ñ a mucho m á s adelantada de lo que se sospechaba 
e infundió grandes alientos en los allí congregados para redo­
blar sus esfuerzos y trabajar con m á s ardor en i lustrar a las 
nuevas generaciones, formando en ellas falanges de cristianos 
conscientes y convencidos de fe robusta, capaces de renovar en 
los tiempos presentes las virtudes heroicas, la e levación de mi­
ras, el amor desinteresado y fecundo en obras de caridad, que 
dis t inguió a los cristianos de los primeros siglos. 

Pronto vinieron sobre Europa aquellos días caliginosos y 
amenazadores que precedieron a la gran guerra. L a inquietud 
m á s angustiosa y la incertidumbre más alarmante se habían 
apoderado de todos los espí r i tus . Con espanto se vió, al mediar 
el verano de 1914, surgir en el centro de Europa, como un vol­
cán de actividad siniestra, en el cuá l , como poseídas por un vér­
tigo suicida, se iban precipitando las m á s p róspe ra s , m á s ricas 
y m á s poderosas naciones del mundo.. 

Una nueva pesadumbre vino a entenebrecer más el horizon­
te. E l corazón m a g n á n i m o y bondadosís imo de Pío X no pudo 
resistir el dolor de ver que a pesar de sus esfuerzos en pro de 
la paz, estallaba la contienda m á s formidable que se registra en 
la historia del mundo, y tras una breve enfermedad fué a reci-
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bir de Dios el premio de sus muchas y grandes virtudes. Era 
preciso que los Cardenales, no pertenecientes a la Curia Roma­
na, emprendiesen el viaje a la Ciudad Eterna, con el fin de asis­
t i r al Cónc lave para la elección de nuevo Pontífice. Ha l l ábase 
el Sr. Cardenal Arzobispo de Val ladol id en Avi lés , en la casa 
de campo de sus lealísimos y car iños ís imos amigos de Oviedo, 
don Policarpo Herrero y D.* Teresa Collantes de Herrero y 
desde allí me escr ibió, ins tándome para que le a c o m p a ñ a s e a 
Roma y me ocupase en los preparativos del viaje, entonces pro­
lijos y difíciles a causa de la guerra . 

E m p r e n d í lo m á s r áp idamen te que me fué posible la marcha 
desde un pueblecito de las c e r c a n í a s de Llanes, en el cual me 
hallaba disfrutando unos días de vacac ión en compañía de mis 
buenos amigos los Condes del Val le de Pendueles y sus hijos y 
l legué a Madrid, donde al día siguiente de mi llegada se unió 
conmigo el Emmo. Sr. Cardenal Cos y al cabo de veinticuatro 
horas, transcurridas en obtener los pasaportes del Ministerio de 
Estado, salimos en el tren-expreso de Barcelona, en unión de 
los Emmos. Cardenales Almaraz y Guisasola. En Barcelona se 
a g r e g ó a nosotros el Sr . Cardenal Mar t ín de Herrera y embar­
camos en el vapor Buenos Aires de la Compañ ía T r a s a t l á n t i c a , 
que la generosidad y cor tesan ía del Marqués de Comillas puso 
a disposición de los Cardenales españoles . 

Llegamos a G é n o v a después de una t r aves í a feliz, aunque 
no exenta de sobresaltos. Con frecuencia se presentaron a la 
vista cruceros y torpederos franceses que vigilaban las costas 
del L a n g ü e d o c y de la Provenza y en dos ocasiones temimos 
que nos detuviesen y registrasen el vapor, causándonos las mo­
lestias consiguientes a un registro en tiempo de guerra. Ningún 
temor podíamos abrigar la m a y o r í a de los pasajeros cuyos pa­
saportes estaban en regla; pero nos enteramos que entre los pa­
sajeros que habían embarcado en Barcelona, procedentes de la 
Repúbl ica Argent ina, venían dos mocetones alemanes, que al 
saber que su patria estaba en guerra, se apresuraron a venir a 
Europa, con el fin de alistarse en las filas del ejérci to a l emán . 
Encontrando cerrados todos los caminos del Mar del Norte, ha­
bíanse embarcado con nombre y pasaporte de dos argentinos 
que habían quedado en E s p a ñ a . Había les proporcionado la sus­
t i tución de nombres otro argentino, que alarmado ante la pre­
sencia de los cruceros franceses, dió cuenta de sus temores al 
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capitán del barco y el cap i tán me comunicó lo que ocu r r í a , con 
el fin de que yo previniese a los Cardenales, por si nos ve íamos 
sometidos a las incomodidades del registro. Afortunadamente 
el crucero f rancés al ver la bandera de la T r a s a t l á n t i c a españo­
la, nos envió un saludo por medio del te légrafo de banderas y 
enfiló la proa al Norte dejando libre nuestra ruta. Los alemanes 
desembarcaron en G é n o v a e ignoro cuál h a b r á sido su suerte. 

Llegamos al anochecer a G é n o v a e inmediatamente vino a 
bordo del Buenos Aires un delegado del Prefecto de la ciudad 
y puso a disposición de cada uno de los Cardenales españoles , 
un departamento reservado del tren que dentro de dos horas 
iba a par t i r en dirección a Roma y otros tres para los secreta­
rios y familiares de los mismos. Aceptaron los Cardenales con 
gra t i tud los corteses ofrecimientos de las autoridades italianas 
y encomendaron al representante del Prefecto que hiciese pre­
sente a éste su agradecimiento. 

A eso de las diez de la noche desembarcamos y nos traslada­
mos al tren, que pa r t ió poco después . Llegamos a Roma con 
tiempo para asistir a dos de los tres funerales solemnes que se 
celebran en la Capilla Sixtina por el Papa difunto. Los cantores 
de la Capilla Sixtina cantaron bajo la dirección del maestro 
Perosi, música muy selecta, con tal maes t r í a que el placer de 
oir ía compensaba cumplidamente las molestias del viaje a Roma 
en el mes de Agosto y en plena guerra europea. 

L a elección de Papa demuestra evidentemente el origen di­
vino de la Iglesia Cató l ica . Con tan grande r igor se exige a los 
Cardenales que prescindan de toda mira baja y mezquina, es 
tan grave el juramento que pronuncian al emitir el voto, ponien­
do a Dios por testigo de que eligen al que en conciencia creen 
m á s apto, y es tan absoluto el secreto que se les impone, que, 
según frase del Cardenal Cos al salir del Cónc lave , parece que 
no se ha omitido precauc ión alguna de las que dicta la pruden­
cia para que se haga una buena elección. Por estos motivos, en 
los días que precedieron a la elección no pudo conjeturarse fun­
dadamente cuál había de ser el resultado de és ta ; mas no por 
eso dejaron de formarse mil c ába l a s y combinaciones que co­
r r í an de los corril los y reuniones ín t imas a los periódicos y, 
sancionadas por la autoridad de la prensa per iódica , tornaban 
convertidas en axiomas incontrovertibles a los hogares, a las 
tertulias de los cafés y a donde quiera que se reunían dos per-
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sonas interesadas en la elección del nuevo Papa, y puede decir­
se que no hab ía romano ni extranjero residente en Roma que 
no lo estuviese. Es tud i ábanse con la mayor avidez las palabras 
m á s sencillas y aun los gestos de los Cardenales, y sobre tan 
débil fundamento se hac ían suposiciones absurdas. L o más fre­
cuente era indagar la historia, tendencias y amistades de cada 
uno de los electores con el fin de llegar por estos medios a co­
nocer hacia dónde se incl inar ía en la emisión del voto. L a re­
serva en que, cumpliendo con su deber, se habían encerrado los 
miembros del Sacro Colegio, no alcanzaba al clero de Roma ni 
al personal de las Curias, ni al de los numerosos colegios perte­
necientes a las diversas naciones establecidos en Roma y cada 
uno manifestaba sus preferencias. Casi todos se agrupaban en 
tres distintas tendencias. Inc l inábanse algunos al Cardenal 
Maffi, Arzobispo de Pisa, cuya ciencia es universalmente reco­
nocida y al que se suponía propenso a iniciar una política de 
benevolencia con el Gobierno italiano, siempre que pudiesen 
quedar a salvo los derechos inalienables de la Iglesia y su inde­
pendencia. Otros se mostraban favorables a la elección del Car­
denal Ferrata , fundándose en su acertada gest ión mientras fué 
Nuncio en P a r í s en circunstancias verdaderamente difíciles, y, 
sobre todo, en su compene t rac ión con el modo de pensar del 
Cardenal Rampolla, cuya figura, siempre prestigiosa, se había 
agrandado después de su muerte. Una tercera fracción conside­
raba solución mejor la que asegurase la cont inuación de la po­
lítica de Pío X y por esto prefer ían al Cardenal Serafini, al 
Cardenal Pompilii o a lgún otro de los que estimaban más afec­
tos al Pontífice difunto. No faltaba a lgún voto suelto en pro de 
otras soluciones, entre ellas la de elegir un Pontífice no italiano, 
como muestra de la catolicidad de la Iglesia y proponiendo en 
este caso al Cardenal Van-Rossum, holandés de origen, pero 
residente en Roma desde antes de pertenecer al Sacro Colegio. 

En esto comenzó el Cónc lave , y como no puede admitirse 
comunicación alguna entre los conclavistas y los que no lo son, 
quedamos m á s desorientados que nunca. Desde el primer día de 
Cónc l ave no faltaron en la plaza de San Pedro grupos de curio­
sos que, aun en las horas m á s calurosas resis t ían impávidos los 
rayos ardientes del sol de Agosto. Sobre iodo en los momentos 
en que se esperaba ver salir por una larga chimenea de hierro, 
que asomaba sobre el techo de la Capilla Sixtina la cé lebre 
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sfumata, estaba la inmensa plaza llena de personas de todas 
clases, entre las que no faltaban extranjeros a pesar de la gue­
r r a en que estaban e m p e ñ a d a s por aquel tiempo Rusia, Francia, 
Bélgica e Inglaterra contra los imperios centrales. 

No dejé de concurr i r algunos ratos ninguno de los días que 
d u r ó el Cónc lave , complac iéndome en v é r el aspecto de la plaza 
y en oir los comentarios que se hac ían entre los concurrentes. 
Uno de los días , el cuarto del encerramiento de los Cardenales, 
había pasado gran parte de la m a ñ a n a en la Farnesina, admi­
rando las obras de arte que este palacio atesora, y a eso de las 
once me t r a s l adé a la plaza de San Pedro. Iba sin ostentar al 
exterior insignia alguna episcopal, con el fin de pasar inadver­
tido. A ú n no había llegado por la columnata de la izquierda 
hasta la fuente de aquel lado, en torno de la cual se agrupaban 
la mayor parte de los curiosos con el fin de disfrutar de la som­
bra j de la frescura que espa rc ía en derredor la caída del agua, 
cuando encon t ré a un Obispo colombiano, con el que había tra­
bado conocimiento en el Buenos Aires durante la t r a v e s í a de 
Barcelona a G é n o v a y que tampoco llevaba al descubierto cosa 
alguna que diese a conocer su cualidad de Obispo. 

Reunidos los dos comenzamos a recorrer la plaza, pero al 
poco tiempo se le ocu r r ió a mi c o m p a ñ e r o que nos ser ía más có­
modo alquilar uno de los muchos coches que por allí ofrecían 
sus servicios, e instalarnos en él con la capota echada. Así po­
d r í amos oir sin ser vistos y esperar con mayor comodidad el 
momento de la sfumata que aquel día se retrasaba algo más de 
lo acostumbrado en los días anteriores. A poco de habernos 
instalado en el coche el Obispo americano y yo, sentimos hablar 
acaloradamente d e t r á s de la capota del carruaje. P roced ían las 
voces de varios monseño re s pertenecientes a diversar oficinas 
eclesiás t icas de Roma, que discutían acerca de las cualidades y 
aptitudes de los distintos Cardenales que se suponían con pro­
babilidad de ascender al Papado. Eran la mayor parte partida­
rios del Cardenal Maffi cuya prudencia y sab idur ía ensalzaban 
hasta las nubes. Con t radec ían otros esta opinión, exponiendo las 
dotes de gobierno del Cardenal Ferra ta . Alguno intervino con 
timidez y como dándose cuenta de lo aventurado de su proposi­
ción, se a t r e v i ó a decir que quizá las circunstancias aconseja­
ban interrumpir la costumbre de elegir un Papa italiano, y con­
venía elegir Papa entre los Cardenales pertenecientes a otras 
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naciones. Aduc ía varias razones en favor de su opinión y citaba 
como muy aptos para ser elevados a la suprema dignidad de la 
Iglesia, a los Cardenales Van-Rossum y Mercier. L e v a n t ó este 
parecer grandes protestas entre los que formaban el grupo; so­
bre todo uno de ellos mos t róse opuesto a la elección del Carde­
nal Mercier y después de una animada controversia con el que 
había propuesto la idea, co r tó la discusión diciendo: "Si quieren 
elegir a un extranjero, que elijan al Cardenal Cos, que ha r í a un 
hermoso Papa,,. 

Poco antes del mediodía del día quinto de Cónc lave , se vio 
al fin sobre el techo de la Capilla Sixtina la s fwnata blanca. 
L a mult i tud que llenaba la plaza se a r r emo l inó sobre la escali­
nata de la Basíl ica gritando: V hianca, é bianca^. Momentos 
después los servidores del Vaticano adornaron con un hermoso 
tapiz el balcón central de San Pedro y en diversas ventanas de 
los aposentos de la morada pontificia que miran a la plaza, co­
menzaron a aparecer cartelones en que a p a r e c í a el nombre del 
elegido, que la distancia no permi t ía leer con claridad, pero 
pronto cesaron las dudas. Por una de las ventanas apa rec ió un 
gran car te lón en el que estaba dibujada una iglesia y todos co­
menzaron a decir con gran asombro Del la Chiesa es el elegido. 
Su nombre no había sonado en ninguna combinación. Así sede-
mostraba una vez m á s que Dios rige a su Iglesia por encima 
de todos los cálculos y previsiones humanas. 

Poco después el Cardenal Della Volpe anunció solemnemen­
te desde el balcón de San Pedro que había sido elegido Papa el 
Cardenal Della Chiesa y hab ía tomado el nombre de Benedic­
to X V . Algunos decían que quizá por primera vez, desde 1870, 
el nuevo Papa d a r í a la bendición desde el balcón que mira a la 
plaza, y un regimiento de Infan ter ía que estaba al pie de la es­
calinata se p r e p a r ó para presentar armas, pero prontamente se 
desvanec ió la duda porque desde el Vaticano se avisó que la 
bendición se d a r í a en el interior del templo. En él en t ró la mu­
chedumbre que había concurrido a la plaza y esperó la llegada 
del Pontífice. A p a r e c i ó el nuevo Papa a c o m p a ñ a d o de los Car­
denales y se a c e r c ó a la tr ibuna de la nave central, desde donde 
con voz algo insegura y emocionada bendijo al pueblo. En 
aquel momento los Cardenales a quienes cor respond ió el lugar 
m á s p róx imo al Papa fueron los Cardenales españoles Cos y 
Guisasola. 
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A l día siguiente se presen tó a Su Santidad el Sacro Colegio 
con el fin de hacer lo que se llama la tercera a d o r a c i ó n , y des­
pués de los Cardenales fuimos admitidos los Obispos que a la 
sazón nos e n c o n t r á b a m o s en Roma. Suele el Papa, cuando el 
Obispo que ante él se postra es personalmenle conocido, di r igi r ­
le la palabra brevemente; pero como yo conocía al Papa muchos 
años antes de ser Arzobispo de Bolonia, me detuvo largo rato 
evocando los gratos recuerdos de su estancia en Salamanca, 
cuando era Secretario de la Nunciatura en Madrid, y pregun­
tándome por el estado de cosas y personas de la ciudad que él 
hab ía conocido. A l terminar el acto de la a d o r a c i ó n me pregun­
taron varios Prelados italianos si yo había conocido al Papa en 
fecha anterior. Les contes té que años a t r á s , cuando ambos ocu­
p á b a m o s cargos de c a t e g o r í a a n á l o g a , el Papa el de oficial de 
la S e c r e t a r í a de Estado y yo el de Secretario del Obispado de 
Madrid, sos teníamos relación frecuente y ca r iñosa . A l salir de 
la sala del parament i , algunos de los asistentes me seña l a ron 
diciendo: "Es el amigo del P a p a „ . 

Después de la ceremonia de la Coronac ión de Benedicto X V 
volvieron los Cardenales españoles y los que les hab íamos 
a c o m p a ñ a d o a I ta l ia , a embarcar en el Buenos Aires , que es­
pe ró en el puerto de G é n o v a nuestro regreso y llegamos a Bar­
celona sin haber sufrido el menor contratiempo en la t r a v e s í a , 
a pesar de que la g r a n g u e r r a r u g í a con furor cada vez más 
desatado. 

f E l Obispo de Salamanca. 



DESCARTES Y LA MÍSTICA 

H A llegado a mis manos un notable trabajo sobre la fi­
losofía de Descartes 1, Su autor es uno de los jóve­
nes profesores que m á s honran a la mentalidad fran­
cesa c o n t e m p o r á n e a . Es, sobre todo, un excelente 

ca tól ico , de convicción y de sentimiento, y un gran amigo de 
E s p a ñ a , a la que conoce y admira después de frecuentes viajes 
por ella, en pe reg r inac ión de artista y de creyente al Santuario 
de nuestra P e ñ a de F ranc ia , 

Jacques Chevalier es al mismo tiempo un entusiasta de su 
patria. Francia—dice--rara vez ha sido vista como debe ser. 
P a í s de la revoluc ión , para unos; del absolutismo napoleónico, 
para otros. 

L a patria de San Luis , de Santa Juana de A r c o , Bossuet, 
Pascal, Descartes, Pasteur, Casar Franck y el mariscal Foch, 
es la patria de la pasión por la lógica clara—dice Chevalier— 
de la osadía de pensamiento y a la vez amante de la t radición y 
de la justicia, de la verdad y del bien. 

Descartes ha sido deformado por sus discípulos. 
E l siglo x v m no ve en Descartes m á s que el aspecto revolu­

cionario de dudar de todo, para negarlo todo. 
Se le presenta como el filósofo del escepticismo absoluto. Y 

no es así . Descartes rompe con la t radic ión de los testimonios 
de autoridad en materias científicas, pero no en cuestiones de 
fe y de moral , Y aun en asuntos científicos—decía—no a todos 
les es conveniente la duda metódica . Muchos necesitan la auto­
ridad científica que razone por ellos. Si dudaren una vez, duda-

1 Descartes, por Jacques Cheralier, profesor de la Universidad de Gre-
noble (París. Librería Plon). 
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r ían siempre y en todo. L o mejor para esos—dice Descar tes -
es conformarse con lo tradicional. 

Pero Descartes duda por una razón fundamental, y lo dice 
claramente: "por libertarse de la t i r an ía de los sentidos y del 
orgullo del espíritu,, , que son los dos grandes obs táculos al 
amor de la verdad. 

Y aquí hace notar el docto profesor Chevalier, que ese " l i ­
bertarse,, que busca Descartes, es equivalente a la "purificación 
de los místicos en la Noche oscura del alma, de San Juan de 
la C r u z „ . 

Precisamente San Juan de la Cruz, que como filósofo dijo la 
profunda frase: "un pensamiento del hombre vale más que todo 
el mundo,,, como místico escr ib ía lo siguiente: "así como los va­
pores oscurecen al aire, y no dejan lucir al sol, o como el espe­
jo tomado del paño , no puede recibir en sí serenamente el bul­
to, o como en el agua envuelta en cieno no se divisa bien el ros­
t ro del que en ella se mira, así el alma que es tá tomada de los 
apetitos, según el entendimiento, e s t á entenebrecida y no da 
lugar para que él, sin el sol de la razón natural , ni la sab idur í a 
de Dios, sobrenatural, la embistan e ilustren de c laro . . . „ 

P o d r í a decirse que la filosofía míst ica que encierra esta otra 
frase de San Juan de la Cruz: "otras ciencias, con la luz del 
entendimiento se alcanzan, mas és ta de la Fe, sin la luz del en­
tendimiento se alcanza, negándo la por la Fe, y con la luz pro­
pia se pierde,,, es la misma que Descartes, en su lenguaje ex­
presa en esta forma (al hablar de la sumisión al sentido del in­
finito con h u m i l d a d y generosidad): "yo no he tratado j a m á s 
del Infinito, m á s que para someterme a é l r . 

Comentando a Séneca , escribe Descartes: "hablando en 
cristiano, sab idur ía es someterse a la voluntad de Dios, y se­
guir la en todas nuestras acciones,,. 

Y habla de la necesidad y eficacia de la orac ión "para que 
consigamos lo que Dios ha querido de toda eternidad que ob­
tengamos por nuestras súplicas,, . Frase profunda donde se con­
testa en cuatro palabras a la objeción determinista y mengua­
da de las gentes que componen el vulgo ilustrado, que se mo­
fan del creyente porque pide a Dios que cambie lo que de toda 
eternidad—dicen ellos—está determinado que suceda. 

Descartes, el de la duda universal, según los deformadores 
de su pensamiento, la primera "afirmación rac ional„ que esta-
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blece es la del alma inmortal ; la segunda es la de Dios infinito. 
E l método de Descartes se reduce a restablecer las antiguas, 

eternas verdades. 
L a m á s alta y perfecta moral—dice el filósofo f rancés—"es 

el úl t imo grado de la filosofía,,, 
Y la moral , a ñ a d e en otro lugar, "consiste en conformarse 

con la voluntad de Dios, que ordena las cosas en vista de lo 
m e j o i v 

A d e m á s afirma que cre ía "muy firmemente en la infalibilidad 
de la Iglesia,,. 

Y es de notar que la Iglesia catól ica sólo puso las obras de 
Descartes en el Indice a t í tulo de doñee co r r igan tn r . En cam­
bio los calvinistas las prohibieron en absoluto. 

Creo que los racionalistas o los que se llaman a sí mismos 
librepensadores, si estudian con ánimo "libre,, de prejuicios, el 
notable l ibro consagrado por Chevalier al filósofo f rancés , no 
podrán decir sinceramente: "Descartes, noster est^. 

Juan D. B E R R U E T A . 



Estudios de investigación histórica 

Los contratos de doña Leonor de la Vega. 

LA linajuda dama castellana a quien nos referimos, fué hija 
del primer Marqués de Santiilana, y mujer del cuarto 
Conde de Medinaceli, D. Gastón de la Cerda 1. 

Dice Amor de los Ríos en su estudio «Obras del Mar­
qués de Santiilana» 2, que el señor de la Vega—título con que ge­
neralmente se Jesignó a D. Iñigo López de Mendoza antes de que 
•Juan II le diese el título nobiliario que tan alto supo enaltecer—, 
atento a los aumentos de su casa celebraba en la villa de Yunque-
ra, a 21 de Noviembre de 1433, los desposorios de su hija doña 
Leonor, que apenas tenía cumplidos once años, con D. Gastón de 
la Cerda, primogénito de los Condes de Medinaceli, Entregábale 
en prendas los pueblos de Mena y Villoldo, con todas sus jurisdic­
ciones e imperio; y llegada D.a Leonor a la «edad perfecta* señala­
da por ios cánones, llevábase a efecto el matrimonio, con beneplá­
cito de ambas familias 3. 

Como la boda se celebró, el ilustre historiador de la Literatura 
española no se cuidó de la exactitud de la fecha en que el matrimo-

1 La IT.8 Serie de documentos del Archiro-Biblioteca de la casa ducal de Me­
dinaceli, publicada a expensas del actual Duque de «ste título a fines del año 
pasado—que es digna secuela de la Serie Histórica impresa en 1915—, nos ha 
Permitido conocer la obra hasta ahora inédita del conocido historiador del si­
glo xvu, Baltasar Porreño, titulada «Elogios de los ínclitos Condes y excelentísi­
mos Duques de Medinaceli», que recuerda algunos hechos de la vida del Conde 
don Gastón. 

2 Madrid, 1852. 
3 Pág. LXI. En nota añade: «Los primeros capítulos matrimoniales se asenta­

ban por ante Ñuño Fernández de Tordelaguna (Arch. de Inf caj. 8, leg. 4, nú­
mero 4), La escritura de desposorios tiene el número 5, en el mismo legajo. 
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nio tuvo lugar, ya porque no tropezase con más documentos, ya 
porque no quiso dedicar más tiempo a aclarar este punto. 

Pero la casualidad ha puesto en nuestras manos un documen­
to 1 referente a este casamiento, que rectifica el supuesto de Amador 
de los Ríos; quizá sea el último de los contratos celebrados sobre la 
boda de D.a Leonor de la Vega, entre el Conde de Medinaceli y el 
Señor de la Vega; por el interés que tiene el documento en sí, y por 
la significación de los contratantes, me ha parecido oportuno publi­
carle a continuación. 

E l Marqués de Santillana, que, como es sabido, estuvo a punto 
de perder en su niñez buena parte de sus bienes, «como fue de 
edad (dice uno de sus panegiristas) que conoscio ser defraudado en 
su patrimonio, la necessidad que despierta el buen entendimiento 
y el coraron grande que no dexa caer sus cosas, le hizieron poner 
tal diligencia, que vezes por justicia, vezes por las armas, recobro 
todos sus bienes» 2. Y ai tratar de la boda de su hija D.a Leonor, si­
guió poniendo en práctica las enseñanzas de los días adversos; des­
pués de haberse acordado los capítulos matrimoniales en 1433, to­
davía la boda no se había celebrado al comenzar el año 1442, y a 
lo que parece, como dice el documento que trascribimos, «porque 
era debate entre los sobre dichos señores Conde e Ynigo López que 
paños e joyas deuia dar el dicho señor Conde a la dicha doña 
Leonor». Y sin embargo, en esta ocasión apenas se debate tal pun-
to: el Conde de Medinaceli, que a lo que parece por el documento, 
se había comprometido a dar en arras 5 .000 florines de oro *, man­
tiene el ofrecimiento, y acepta además que el Almirante de Castilla 
compre a la novia los paños e joyas que sean menester. Mas para 
el pago de la dote que el Señor de la Vega prometía a su hija hay 
tal género de salvedades y condiciones, que si su panegirista 4 no 

1 Arch. Hist. Nacional, Documentos del convento de Santa María de Monta-
marta, legf. 272. 

2 Panegírico inserto con el título «Vida de don Iñigo López de Mendoza» en la 
obra «Prouerbios... de... Séneca, y de don Yn\go López de Mendoza, Marques de 
Santillana» (Anvers, 1552 , al final, después de los Prouerbios. 

3 En el documento que estudiamos se dice que de 60 mrs. Sangrador, en su 
«Historia de Valladolid» (Valí. 1851), t. I, pág. 128, publica una tabla sobre el 
valor de las monedas a la elevación al trono de Juan II, y asigna al florín la equ¡~ 
valencia de 50 mrs. La diferencia puede muy bion justificarse teniendo en cuenta 
la baja experimentada por la moneda en aquel reinado y que determina la ley 
dada por el mismo Juan II en 6 de Abril de 1442. 

* l//í/a(Anvers. 1552). 
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nos dijera que «era hombre de tan gran corazón que ni las grandes 
cosas le alteraban, ni en las pequeñas le plazia entender», pensa­
ríamos que el deseo de Iñigo López era no acabar de pagar la dote 
que ofrecía. 

Como especie de hombre bueno eligieron las partes a la persona 
del Almirante de Castilla, D. Fadrique Enríquez, el noble más po­
deroso de Castilla la Vieja en aquellos días, y la figura más salien­
te en la Corte de Juan II después del favorito D. Alvaro. En la casa 
que aquel magnate tenía en Valladolid 1 se reunieron en 17 de Ene­
ro de 1442, el Conde de Medinaceli y el Señor de la Vega, y ante 
testigos de significación, como Pero Alvarez de Osorio—primer 
Conde de Lemus, por concesión de Enrique IV2—, don Enrique En­
ríquez, que había de llegar a ser primer conde de Alba de Liste }t el 
doctor Diego Sánchez del Castillo y el licenciado Pero Díaz de To­
ledo 4, Oidores de la Audiencia del Rey D. Juan, y el licenciado 
Garci López de Madrid '', el Conde de Medinaceli prometió e hizo 

1 En la Crónica de Juan II se hace varias veces alusión a las casas que el Al­
mirante tenía en Valladolid. En ellas se refugió el Príncipe D. Enrique cuando 
en 1440, durante la permanencia del Rey en Valladolid, el Príncipe huyó de Pa­
lacio, y en ellas estuvo hasta que el Rey accedió a los deseos de su hijo. Cua­
drado hace alusión a las casas del Almirante, «honra y prez de Valladolid en el 
siglo xvi», que no sabemos si ocupaban el mismo lugar que las de su abuelo; y 
Ortega y Rubio (Hist. de Vallad., T88T, t. I, pág. 210, nota) apunta que fueron 
derribadas en su tiempo y que en el solar se há levantado el teatro de Calderón 

2 Haro, Nobiliario, libro V. 
2 Haro, Nobiliario, libro V. 
4 La coincidencia de nombre y de cargo, y su conocida amistad con el Mar­

qués de Santillana, nos llevan a identificarle con el Doctor del mismo nombre. 
Como se trata de una simple referencia del primer Glosador de los Proverbios 
del Marqués, nos contentaremos con remitir a nuestros lectores al Dic. Hisp. 
Americ, art. DIAZ DE TOLEDO (PEDRO), Por nuestra parte añadiremos que 
los datos en él consignados pueden documentarse con las notas puestas por 
Sainz de Baranda al Cronicón de Valladolid, publicado en el t. XIII de la Col. de 
doc. inéditos, y con el prólogo que el Sr. Paz y Melia puso al t XXIX de Biblió­
filos espailo/es, «Opúsculos literarios de los siglos xiv al xxi» (Madrid, 1892), 
donde se inserta el Diálogo escrito con motivo de la muerte del Marqués de San­
tillana, dado a conocer por Amador de los Ríos, pero inédito hasta que se publi­
co en esta Colección. En algunos particulares de la vida del Doctor, discrepan 
Baranda y Paz y Melia, que sigue a Floranes. Para el primero el Doctor era so­
brino del Relator de Juan II, Fernando Díaz de Toledo; para el segundo era hijo 
del mismo Relator. 

5 El Cronicón de Valladolid, que acabamos de citar, nos da dos fechas sobre 
hechos de su vida: que se doctoró en Leyes en Valladolid en 5 de Noviembre 
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pleito e homenaje en manos del Almirante don Fadrique que el 
haría todo su poder para que su hijo don Gastón «case e faga bodas 
para mediado de abril primero que viene con doña Leonor de la 
Vega», y así mismo lo prometió el señor de la Vega en lo que a él 
tocaba l. 

La fecha en que estos contratos tuvieron lugar, después que el 
Almirante hizo la excursión a tierra de Toledo contra el Condesta­
ble y los suyos, narrada con bastante pormenor en la Crónica de 
Juan II, y que el Señor de la Vega fué derrotado cerca de Alcalá 
por los partidarios de D. Alvaro; la intervención del Almirante como 
arbitro en estas diferencias de carácter tan familiar; la coincidencia 
de ser los dos magnates contratantes del partido contrario al favo­
rito, y el haber entregado ellos ya en garantía de los pactos esta­
blecidos antes, lugares diversos de sus señoríos, inclino a pensar 
que las dificultades tenían significación política, aunque esa signifi­
cación no podamos apreciarla debidamente porque no conocemos 
con el suficiente detalle la vida de Castilla en el siglo xv; las cróni­
cas nos dan indicios para pensar que no era indiferente el trueque 
de una villa o lugar por otro; y de ahí que los nobles, atentos a con­
servar la preponderancia política, fijasen su atención tanto en los lu­
gares que cedían, como en los maravedís que ofrecían a sus hijos 
en arras o en dote. 

Si la boda no se celebró en Abril de 1442, como se acordó en 
este contrato, no debió demorarse mucho: en 1443 Iñigo López y el 
Conde de Medinaceli hicieron pactos para defenderse de cualquier 
agresión a mano armada 2. En 1457 murió el Conde don Gastón, 
dejando numerosa descendencia :i; y en 1470 el hijo y heredero de 
don Gastón, después de haber pedido la disolución de su matrimo­
nio con D.a Catalina Laso, su prima hermana, trataba ya de casarse 
con la hija del Príncipe de Viana 4. 

de 1458, y que falleció en Madrid en 17 de Mayo de 1476, En notas puestas por 
Sainz de Baranda (números 50, 104 y 150) y en la Advertencia preliminar se 
recogen detalles que omitimos. 

1 El Diccionario enciclopédico Espase, en el artículo LOPEZ DE MENDOZA 
(IÑIGO), t. 31, pág. 152, dice que el Marqués de Santillana «en 1432 casó a 
una de sus hijas con el primog-enito de los Cerdas». No sabemos cómo podrán 
justificar tal aserto los redactores de tan decantada Enciclopedia, copiosa en 
inexactitudes históricas. 

2 Amador, K/c/a, pags. LXXIV-VII. 
3 Amador, Vida, pág, CI. 
4 Archivo y Biblioteca de la casa de Medinaceli, 1 ,a serie, pág-s. 58-60. 
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Mas no conociéndose la fecha precisa del matrimonio de doña 
Leonor de la Vega, sólo nos queda pera comprobación de cuanto 
venimos diciendo, el contrato a que nos hemos referido, que firma-
rno el señor de la Vega y el Conde de Medinaceli, y dice así: 

«En la noble villa de Valladolid dies y siete dias de enero año 
del nascimiento del nuestro señor Ihesu xpo. de mili e quatrocien-
tos e quarenta e dos años este dicho dia estando en las casas del 
señor Almirante don Fadrique que son en la dicha villa el señor don 
Luys de la (^erda, conde de Medinaceli, prometió e fiso pleito e 
omenaje en manos del dicho señor Almirante quel que aparejara 
e procurara syn poner impedimento alguno que fara todo su poder 
que don Gastón su fijo case e faga bodas para mediado el mes de 
abril primero que viene con doña Leonor de la Vega, fija del señor 
Ynigo Lopes de Mendoca, señor de la Vega, e el dicho señor Yñigo 
Lopes prometió asy mismo que procurara sin poner ynpedimento 
alguno e fara todo su poder que la dicha doña Leonor su fija case 
con el dicho don Gastón, fijo del dicho señor Conde, para el dicho 
tiempo, e por quanto era debate entre los sobre dichos señores 
Conde e Ynigo Lopes que paños e joyas deuia dar el dicho señor 
Conde a la dicha doña Leonor, fué acordado e diliberado entrellos 
que diese aquellos paños e joyas que determinase e mandase el di­
cho señor Almirante e sy allende de los paños e joyas por el dicho 
señor Almirante determinado, los cuales dixiesen ser menester, el 
dicho señor Almirante determinare e mandare que se conpren mas 
paños e joyas demasyadas quel dicho señor Yñigo Lopes los com­
pre de los dineros que ha de dar en dote a la dicha su fija e que íe 
sean contados enllo; los quales dichos paños e joyas asi vnos como 
otros lo aya de conprar e conpre el dicho señor Almirante de los 
dineros de los sobre dichos en la manera susodicha. Iten quel dicho 
señor Yñigo Lopes da en prendas al dicho don Gastón e al dicho 
señor Conde su padre en su nonbre al su lugar de Palaguelos por 
los marauedis que restan que le ha de dar en dote con la dicha doña 
Leonor su fija descontándose los frutos e rentas e pechos e derechos 
del dicho lugar de Pala^uelos de los marauedis que el dicho señor 
^ñigo Lopes ha de dar en cuenta de la dicha dote, pero fue acor­
dado que si los sobredichos señores Conde e Yñigo Lopes que sy el 
dicho señor Yñigo Lopes antes que acabe de pagar los dichos ma­
rauedis de la dicha dote quisiere el dicho lugar de Pala^uelos para 
lo trocar e canbiar por qualquier otro lugar quel dicho señor Conde 
e el dicho don Gastón sean tonudos a gelo dexar libre e desenbar-
gadamente con todo lo a el pertenesípiente e resciba por el aquello 
por que fuere trocado el dicho lugar de Pala^uelos e lo tener en 
prendas por la manera e forma que ha de tener al dicho lugar de 
^alagúelos, pero que antes sea el dicho señor Conde entregado de 
lo por que se trocara que sea despojado del dicho lugar de Pala^ue-
los. Iten fue acordado entre los dichos señores que sy el dicho señor 



20 ESTUDIOS DE INVESTIGACIÓN HISTÓRICA 

Yñigo Lopes no acabara de pagar la parte enteramente de lo que le 
debe de pagar en cada vno de los cinco años que lo que quedare de 
pagar en el primero año que lo pague en el segundo año avenidero 
e que asy se entienda en cada vno de los dichos años fasta en fin 
de los cinco años en tanto que lo que quedare de pagar sea menos 
del tercio de lo que se ha de pagar aquel año quel dicho señor Yñigo 
Lopes lo pueda pagar syn pena alguna en el postrimero año de los 
dichos cinco años e sy el dicho señor Yñigo Lopes non pagare e 
acabare de dar e pagar todo lo que resta de la dicha dote en todos 
los dichos cinco años en la manera que dicha es quel dicho Yñigo 
Lopes sea obligado de dar e pagar al dicho señor Conde e al dicho 
don Gastón en su nombre diez mili florines de oro con pena e pos­
tura e sy dentro de los dichos cinco años contaderos del dia de la 
boda el dicho señor Yñigo Lopes non acabare de dar e pagar todos 
los marauedis que restan de pagar de la dicha dote quel dicho lugar 
de Palacuelos o lo que subcediere en su lugar quede al dicho don 
Gastón e al dicho señor Conde en su nombre vendido por los ma­
rauedis que restare de la dicha paga e por las dichas penas e el 
dicho señor Yñigo Lopes obligóse traher licencia de Diego Furtado 
su fijo de como consiente que se obligado el dicho lugar de Pala­
cuelos o lo que por el se trocare por cuanto es mayoradgo so la di­
cha peno e el dicho señor Conde obligo e ypoteco por los cinco mili 
florines de arras que prometió de dar con el dicho don Gastón su 
fijo a la dicha doña Leonor e sumados a sesenta mrs. cada florin la 
su villa de Enciso con su jurisdicion ceuil e criminal alta e baxa e 
con todos los pechos e derechos a ella anexos e pertenescientes 
e por quanto el dicho señor Conde auia ypotecado por las dichas 
arras la su villa de Cogolludo el dicho señor Yñigo Lopes prometió 
de facer renunciar a la dicha doña Leonor su fija la ypoteca que tie­
ne sobre los lugares de Garganta, La Olla, e Pasaron, e Torremen-
ga e consentir en la dicha ypoteca e obligación de la dicha villa de 
Enciso otorgaron un contrabto fuerte e firme a consejo de letrados 
segund quel contrabto de lo susodicho lo padesciere renunciaron las 
leyes obligaron sus bienes dieron poder a las justicias, &c. Testigos 
Per Aluares Osorio señor de Cabrera e Ribera e don Enrique her­
mano del dicho señor Almirante e el dotor Diego Sánchez del Cas­
tillo Oydor de la Abdiencia del dicho señor Rey e el licenciado 
Pero Dias de Toledo Oydor de la dicha Abdiencia e su Alcalde ma­
yor de las aleadas e el licenciado Garci Lopes de Madrid.—Iñigo 
Lopes.—Yo el Conde.—Otras dos firmas que no corresponden ni a 
los contratantes ni a los testigos.» 

A . H U A R T E 



ÜN BELLO RECUERDO DE Lfl VENIDA DE SS. M M . ñ SALAMANCA 

CUANDO este n ú m e r o vea la luz pública ya se h a b r á he­
cho la entrega oficial del traje de charra que Sala­
manca regala a S. M . la Reina D.a Vic to r i a . Tan 
bella iniciativa salió de labios de un distinguido poeta 

salmantino, nuestro e n t r a ñ a b l e amigo e ilustre colaborador de 
L A BASÍLICA TERESIANA, D . Mariano Arenil las, quien escr ibió 
la siguiente poesía para la fiesta celebrada por los estudiantes 
catól icos en honor de Santa Teresa de Je sús , el día 7 de Octu­
bre pasado, a la que asistieron SS. M M . los Reyes D . Alfonso 
y D.a V ic to r i a . 

A cont inuación insertamos otra composición del mismo au­
tor que fué muy celebrada en la velada que en honor de la San­
ta castellana y con la presencia de S. A . R. la Infanta D.a Isa­
bel, como te rminac ión de las fiestas teresianas del Centenario, 
tuvo lugar en esta ciudad el día 13 de Marzo y que guarda es­
trecha re lación con la primera. 

UN C H A R R O A S U S M A J E S T A D E S 

Con su premiso, señor: 
soy un probé labraor 
que os ha cogió mucha ley 
y que viene con amor 
a sainar a su Rey 

y a su Reina. Gilen relato 
oí d'ella hogaño en las eras, 
y perdón si asín la trato; 
guapa estaba en el retrato; 
pero es más guapa de veras. 
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No vos quisiera faltar; 
como que estoy que no acierto 
ni siquiera a escomenzar, 
y me estaba por quedar 
ahora mesmo como un muerto. 

Pero como tó se sabe, 
yo sé que mi Soberano 
es Rey tan güeno y tan llano, 
que más, la verdá, no cabe 
pa dar al probé la mano. 

Asín que mi relación 
ha de salir bien sentía, 
que con vuestra tratación 
cualesquiera corazón 
lié que saltar de alegría. 

No hay naide que no lo crea; 
¡las penas c'hais socorríol 
Sólo con lo sucedió 
mientras la guerra europea 
tó el mundo os ha bendecío. 

Y hati cuenta que fué ayer 
cuando al misero jurdano 
venésteis a socorrer; 
¡y en la meta del verano, 
con un sol c'había que veri 

Creo que iba la campaña 
en la boca con la entraña, 
y vos tan terne y tan tieso; 
icomo que el Rey chace eso 
tié que ser el Rey de Españal 

Pos ¡andal que pa reinar 
onde hay tanto parecer, 
pacencia habéis menester; 
y que tós quieren mandar 
y denguno obedecer. 

Asín la gente enriedá 
hace las horas perdías, 
y en ponerla algo asentá 
se malrotan energías 
de la mejar caliá. 

Y es que de Dios s'apartao 
el mundo desatinao, 
y no tendrá miaja seso 
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si no se güelve a su lao. 
Y que tó consiste en eso. 

De mó y manera, que al ver 
que lleváis la derechera, 
hay c'ayudaros a hacer 
que España giielva a coger 
otra vez la delantera. 

Y c'aprendan lo c'hais hecho 
los que son siempre un barbecho 
y están mano sobre mano, 
sin hacer ná de provecho 
ni en invierno ni en verano. 

Mandáilos a ésos, señor, 
que siquiá al campo s'asomcn, 
pa que nos cojan amor 
y vean cuánto suor 
nos cuesta el pan que ellos comen. 

Me se hace a mí que pairando 
os estoy emportunando, 
y ser yo se nesecita 
pa estar asín rodeando 
sin mentar vuestra vesita. 

Que la hemos agradeció 
lo está iciendo la ciudá, 
c'ha hecho tó lo c'ha podio; 
si no hay más, bien lo ha sentío, 
no es por falta e voluntá. 

L a tierra salamanquina 
cuando quiere es a contento, 
y bien sabe que no miento 
la Reina doña Cristina, 
que el no verla bien lo siento. 

Y lo dicen las canciones 
que cantamos a cá paso 
en la faena y distraiciones, 
adornás por don Dámaso 
como un ramo en las funciones. 

Este que veis novalío 
está pregonando amores 
y dijendo de lucio 
que es ramo de charras flores 
y pa los Reyes tejió. 

Con que hasta más ver, señor; 
que pué que no lo merezca, 
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y manque torpe parezca, 
aquí quea un servior 
pa tó lo que sus ofrezca; 

que si hace falta algún día, 
Dios quiera que no, la tranca, 
p'allá vamos deseguía; 
que el charro de Salamanca 
da por sus Reyes la vía, 

Y ahora que este gozo habernos 
de tener la güeña estrella 
de que entre charros sus vemos 
una gracia pidiremos, 
y es que nuestra Reina bella, 

Soberana esplendorosa, 
de charra se retratase 
—¿pa qué decir otra cosa?—, 
que iba a estar, si s'animase, 
y a poder ser, más hermosa. 

Por el charro, 

MARIANO ARENILLAS SÁINZ. 



El ilustre literato y poeta D. Mariano Arenillas, a quien se debe la Iniciativa 
de ofrecer un traje de charra a S. M. la Reina Doña Victoria. 





m 

L O S S E N T I R E S D E UNA CHARRA 

A S. A. R. la Infanta D.a Isabel. 

Con su licencia, señora 
Infanta doña Isabel, 
os ya a emportunar ahora 
una charra labraora, 
la mujer del charro aquel 

que les dió la bienvenía 
a vuestros ríales sobrinos 
dijendo lo que sabía 
y al oir su parlería 
cstuvon con él tan finos. 

Como que la Reina mesma, 
sigún él vino a pidir, 
de charra se va a vestir 
en cuantis pase cuaresma: 
y no es esto un por decir. 

De mó que mi charrería 
andí quiera se presenta 
revatada de orgullía, 
y con esta vestimenta 
soy un poco presumía. 

Perdóneme si no sé 
con presonajes tratar, 
¿Con que, a la cuenta, es usté 
la infanta, sigún se vé, 
que se oye tanto mentar? 

¿La que acobija en su manto 
y le consuela en sus lloros 
al pueblo que la ama tanto; 
y va a la plaza de toros 
y a la pradera del Santo, 
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ondi se la ve en presona, 
tan tratable, tan sencilla, 
y cara al sol de Castilla, 
en vez de la su corona 
luciendo la su mantilla? 

¿La que por Santa Teresa, 
la santa más amorosa, 
es pelegrina animosa 
que anda, como el Rey, tan tiesa 
lo mesmo que si tal cosa? 

¡Anda! y qué güeña que está. 
Pero cuánto es el contento 
que su vesita nos da. 
Ahora es cuando yo más siento 
el ser torpe y desmañá. 

Que si no yo le diría 
como hacen los sabiores, 
palabras llenas de flores, 
de la más sana alegría 
y los más bellos colores. 

Bien me dice el corazón: 
¿Doña Isabel de Borbón? 
Eso es de lo que no engaña 
en querer a la nación, 
en amar a nuestra España. 

A la que bien nesecita 
que tóos por ella afanemos 
y a levantarla ayudemos; 
que es una cosa que enrita 
el pensar cómo la vemos: 

majá, mirando a sus hijos 
cómo entre ellos se maltratan; 
malrotan y desbaratan 
la hacienda, se hacen canijos 
y odios y vicios los matan, 

¿Porqué siembran esas guerras, 
esas furias y rencores? 
¿Por qué no siembran amores, 
como hacen en las sus tierras 
nuestros charros labraores? 
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A esa gente de odio llena 
y, sigún dicen, tan sabia, 
güeña falta le hace, güeña, 
vesitar Valdejimena 
pa curarse de la rabia. 

Aluego está la amargura 
de que vas a un pueblo y ves 
que no es ya ni su fegura 
con la moda que precura 
güelverlo tóo del revés. 

¿Andi fueron las funciones 
que los charros corazones 
remataban en las eras, 
bailándose las boleras 
al tocar las oraciones? 

Asín que me da coraje, 
no lo puedo remediar, 
al ver que hasta en mi lugar 
no queda más que este traje 
de charra que presentar, 

Y gracias a las galanas 
señoritas que hay aquí, 
que se visten tan ufanas 
como me véis ahora a mí. 
Yo mozo a las sus ventanas 

la mejor ronda echaría 
y el mejor ramo pondría, 
por el ejemplo que dan, 
como hacen en mi alcairía 
en la noche de San Juan. 

Si casadas y solteras 
toas fueran de este genial, 
no habría tantas ventoleras, 
hechas gallinas camperas, 
sin poner en el nial, 

Y ya que tanto he gozado 
en veros he concluido 
con lo que dejéis mandado. 
A Santa Teresa pido 
que os tenga siempre a su lado. 

MARIANO ARENILLAS. 



Una hija de los Condes de Monterrey 

La Madre Inés Francisca de la Visitación, Religiosa Agustina de 
Salamanca. 

(Coiitinnnción) 

C A P I T U L O V I 

Cómo el Señor la levantó al más alto grado de oración .—Mortificaciones 
y tenor de vida que siguió desde este tiempo.—Su extraordinaria devo­
ción a la Pasión de N. S. Jesucristo y especiales favores que recibió. 

En el camino de la perfección, dicen los míst icos, el no i r 
adelante es volver a t r á s , y así , los que verdaderamente buscan 
a Dios en la orac ión y le aman con todo su co razón , con toda su 
alma y con todas sus fuerzas, como E l quiere ser amado de sus 
criaturas, ponen en p rác t i ca esta m á x i m a infalible. Por su parte, 
Dios nuestro Señor , como fidelísimo que es, ha prometido oir las 
oraciones de sus siervos y ayudar a los que verdaderamente le 
desean agradar en todo, purificando antes sus almas de la esco­
r ia de las imperfecciones, disponiéndolas de este modo para re­
cibir sus ilustraciones y favores, hasta considerarlas dignas 
para celebrar con ellas los míst icos desposorios. 

As í sucedió con la M . Inés por este tiempo, como ella misma 
lo refiere a su confesor con estas palabras: " T e n d r í a cerca de 
treinta años , con poca diferencia, cuando estando una noche 
durmiendo, me parece ser ían las dos de la m a ñ a n a , oí que me 
llamaban, y al punto me aco rdé de cuando su Majestad l lamó al 
profeta Samuel, y así respondí lo que este santo: Loquere Do­
mine, quia a i i d i t servas tuus. P a r e c i ó m e me dijeron que me le­
vantase a orar , y no tenía licencia para ello; pero en la forma 
que pude levan té el co razón a nuestro Señor , deseosa de acer­
tar a hacer su voluntad. En tend í quer ía el S e ñ o r de mí mayor 
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orac ión y penitencia. D i cuenta a V . m. , y de los deseos que te­
nía de algunos ejercicios particulares, y me concedió algunos. 
Desde este tiempo hallé gran novedad en mi interior, siendo 
muy continuas las penalidades y misericordias.,. 

E l tenor de vida que o b s e r v ó desde este tiempo fué en todo 
admirable. Pero a medida que c rec ían las misericordias, 
aumentaban las penalidades y trabajos, disponiéndolo así la 
divina Providencia, para de este modo aumentar los mér i tos 
y las coronas de la gran sierva de Dios. E l infierno cada vez 
m á s rabioso la hac ía cruel guerra, no dejándola descansar un 
momento con sus continuos asaltos y tentaciones, que se es­
trellaban ante la firmeza inquebrantable de la humilde religiosa. 
E l único consuelo que la quedaba, dada su grande humildad, era 
que sus c o m p a ñ e r a s no entendiesen el motivo de sus sufrimien­
tos, a t r ibuyéndo lo siempre a su natural enfermizo y a sus con­
tinuos achaques. De este modo p r o c u r ó v i v i r siempre mortif i­
cada, no tan sólo en el exterior, sino que también en el interior, 
abrazada a la Cruz de Cristo. Para que en todo tuviese algo 
que padecer, cuando su espír i tu quer ía desahogarse en algunos 
ejercicios piadosos y en mortificaciones corporales, como nada 
podía hacer sin el permiso de su confesor, por el voto de obe­
diencia que le había prestado, és te , por quebrantar su voluntad 
y por darla mayores motivos de merecer, se los negaba de or­
dinario, concediéndola muy pocos, juntando de esta manera al 
mér i to del sacrificio el de la obediencia. Cuando el S e ñ o r la fa­
vo rec í a con sus celestiales consuelos y regalos, aunque muchas 
veces no los podía resistir la humana flaqueza, ella procuraba 
ocultar estas gracias, con gran industria suya, alegando moti­
vos de salud; y así pedía licencia a su Prelada para retirarse, 
cuando Dios nuestro Señor la favorec ía en a lgún acto de comu­
nidad, s i rv iéndose , con este pretexto, sin ser notada de nadie, 
de la debilidad de su cuerpo como de velo para encubrir los 
grandes favores y consolaciones que recibía su espír i tu , siendo 
de este modo dos veces heroica, como lo dice l a M . Feliciana de 
San Agus t ín , en lo que sent ía y en lo que ocultaba. 

Todos estos trabajos sirvieron a la M . Inés para i r preparan­
do su corazón para los singulares favores con que el Señor la 
quer ía enriquecer. E l deseo ardiente que siempre tuvo de imi­
tar a nuestro divino Salvador en los trabajos de su dolorosa Pa­
sión, c rec ía de día en día más y m á s , y al suave olor de los di-


